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L as recepciones en el pala­
cio de nuestro s re y e s , y no 
pocas fiestas p a rticu la res, han  
perm itido  ya & las  señoras que 
tien en  el p riv ilegio  de se r au ­
toridades en  la  m oda, lucir los 
nuevos tra jes  de córte  y  de sa ­
ló n , que como ya ind iqué  en 
m i rev ista  a n te r io r , afecta­
rá n  en  su  hech u ra , te las y  
adornos, los tra jes  de la  época 
de L uis X IV . D e lan ta l y  peto  
de una  clase, y  vestido  ab ie r­
to  encim a de o tra  te la , am bas 
ricas y  realzándolas com o ador­
no  encajes, bordados de seda 
y  cuentas y  flecos de sed >e, 
fe lpüias y  oro. E n  este  gusto  
lucía  n u estra  d is tin g u id a  So­
berana , la  noche del concierto  
del C onservatorio , u n  vestido  
cuyo delan ta l g ris  b o rdado  de 
sedas de colores, destacaba cou 
el vestido ab ierto  de form a 
princesa y  de terciopelo n ú tr ia  
(color pardo), cou ricos enca­
je s  en el escote, cuadrado , y 
m anga hasta  la  m itad  del b ra ­
zo. E li esta  hechura puedo 
tam b ién  describ ir á  m is lec ­
to ras  u n  m odelo llegado de 
P a r ís  para  la  ú ltim a  recep­
ción de P alacio , y  que  se com ­
ponía de raso m alva b u llo n a- 
do el delan tero , y  peto te rm i­
nado po r aba jo  con vo lan te  
fruncido sobre o tro  oro  v iejo , 
cuyo bo rde daba elegan te  m a­
tiz  al vestido, y  la p a r te  de en ­
cim a, ab ierta  á g randes picos 
sobre el d e la n ta l, e ra  de b ro ­
cate l blanco con flores m alva 
y  o ro , pero no en  s e d a , sino  
te jidas realm ente con oro; un 
doble vivo de raso  m alva y 
raso  color de oro  guarnec ía  
todos los picos y  bordes de la 
cola, escote y  m angas, que  re a l­
zaban  ricos encajes de p u n to  
A lenzon. O tro  p o d ría  d esc ri­
b iros cou el delan ta l de m oiró 
azul pálido, si, lectoras m ias, 
m oiré , porque es Ja época en 
que  re  nan  todas las te las y  
todos los g a s to s , cuyo delan ta l, bordado d e  p la ta , se 
com pletaba con un  chaleco L u is  X V , y  la  p a r te  de e n ­
cim a era de raso  azul y  felpa g ris  perla, con encajes b o r ­
dados de perlas y  o ro , todo  confundido para  form ar 
cola m ajestuosa.

N o acabaría s i tra ta se  de señalar todas las  m agnifi- 
encias que se adm iten  para  esta  clase de tra je s  de có rte  

o salón de gran  e tiq u e ta , pero recordam lo que tales ata-V
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1 Y 2. Trajes para ba il e .

1 . VestMo cíe chaly crema y soJa azul pálido. 2. Vestido de muselina de la Iiidi.i.

víos no convienen m ás que  á  determ inadas clases, des­
cenderé á  detalles m ás m odestos que convienen  á  la  g e ­
neralidad  de las lectoras de El Correo. P a ra  te a tro  y  
reuniones que  ten g an  carácter de confianza, no  está ad­
m itid o  m ás que  el tra je  redondo , pero  en él todas las 
elegancias que  au to riza  la m oda ac taa l. L a  faya, el su - 
rah , el raso  m arav illoso , se d isp u tan  el favo r de a d o r ­
n a r  nuestro s ts^ijes, y  se verán  tra je s  de salón con el

cuerpo y  tún ica  de fe lpa , los 
adornos de faya y la falda p r i ­
m era  d e  faya, com o se v e ­
rá n  de su ra h  y  raso . A lguna 
de m is buenas lec to ras m e ha 
p regun tado  qué  te la  es la  l la ­
m ada raso  m arav illo so , y  m e 
ap resu ro  á  decirles que  es un  
raso  flex ib le , fino y  s in  n in ­
g ú n  a p re s to , po r lo  cual se 
pliega á todos los bu llonados 
y  recogidos s in  a r ru g a rse , lo 
m ism o que  el su rah , que  en 
lana  asargada o sten ta  id é n ti­
cas cualidades. C ou esto s ele­
m en tos se hacen v estidos m uy 
bellos, y  ten g o  á  la  v is ta  uno 
redondo p ara  te a tro  ó salón 
deconfianza E s  d e su ra h  color 
v ino  de C ham pagne y  su ra h  
brochado: sobre u n a  fa lda q u e  
no  se v e ,  va m on tada  á  p lie­
gues toda la p a r te  de ad e lan te  
y  bu llonado  po r d e t r a s : el 
cuerpo, de peto  po r d e lan te , 
fo rm a a ld e ta  co rta  en  la cade­
ra ,  y  p ostillón  la rg o  p o r d e ­
t r á s ,  con lazadas en  las co stu ­
ra s , a b ie r ta s , de su ra h  brocha­
do en  colores sob re  b lanco , de 
c u y a te la se h a c e e l cue lloab ie r- 
to  en  chal y  los adornos de m a n ­
ga. C o m o v estid o sd e  sociedad, 
son  tam b ién  m uy  recom enda­
b les  los dos p rim eros grabados 
de este núm ero  y  los vesti­
dos .^0 á  52 , el p rim ero  con 
m anga  de m u cb an o v e ilad ,q u e  
se ha in te n ta d o  y a  con éx ito  
en  a lg ú n  vestido  p ara  jo v en - 
c ita .

E n  ab rig o s y  som breros, son 
d ignosde  recom endarse en  este 
m ism o  n ú m ero  el ab rig o  para  
llu v ia , n ú m s. 21 y  22 , el 3.3 
y  39 . E s to s  ab rig o s se hacen  
en paño ing lés  de cuad rito s en 
colores n ú tr ia  ó habana, p a ra  
salidas de m añana  y d e  d iario , 
cou la capucha fo rrad a  de ra so  
de su  color, y  p ara  v e s tir , en  
p añ o  de T liibf t  negro  en faya- 
p añ o , y  se ado rnan  de peluche 
(felp.a) a lred ed o r, con ricas 
p asam am rías  ó en pieles. E l 

g ran  pa le to t forrado  de p e tit-  
g ris  y  hecho en faya con buenas pasam anerías, es siem ­
p re  el ab rig o  d is tin g u id o  p o r  excelencia, el obligado 
p ara  ciertas clases, y  e lq n e n o  se vu lgariza, cem partien - 
do con  el chal de cachem ir d e  la  In d ia  la prim acía de los 
ab rig o s de señora.

L as casacas independ ien tes de las faldas no  se liarñn 
y a  este  año  com o novedad, pero  todav ía  se l'ev arán  con 
éx ito  las  del año  a n te r io r , en  frap é  ó en  p añ o , si'Ui'lo
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5’a  lo m ism o en el vestido  m ás a d m ira b le , el tra je  todo  
ig u a l adornado  com o iwdicau los n ú m s. 35 y  3G, que  la 
casaca hecha en la  te la  que  adorna la  fa ld a , son peque­
ñas m odificaciones que  señalan en  los tra je s  la  m ay o r ó 
m en o r nov ed ad . N o  o b s ta n te , las casacas con bordado 
d e  oro , ó  las vestas de p u n to  y a  recom endadas, a lte ra n  
la  reg la  general y  se llevan  con g ra n  aceptación p o r las 
jó v en es.

E n  som breros los dos ex trem o s, inm ensos ó peque­
ñ ísim os, generalm ente  hechos en  fe lpa ó fieltro de pelo; 
p a ra  v e s tir ,  la  fo rm a m ás adop tada p ara  personas sérias, 
e s  la  capota com o la p re sen tan  en  este  m ism o núm ero  
los grabados 5 y  6, b ien  con adornos de oro , b ien  senci­
llam en te  forrados de felpa de pelo largo , com o el n ú m e­
ro  1 3 , y  adornados de ra so  ó de su rah , con su  co rres­
pond ien te  grupo  de p lum as, que si el som brero  es en  dos 
to n o s , u n o  p a r  i la  p a r te  ex te rio r, o tro  p ara  el fo rro  del 
a la , y  am bos de fe lpa , la  p lum a debe reco rre r la  escala 
d e  los dos tonos, c ircunstancia  que  avalora m ucho el 
so m b re ro , haciéndole su b ir  de precio. T am bién  he adm i­
rad o  modelos que en  lu g a r  de la  p lu m a te n ian  pom pones 
d e  los dos colores de la  felpa, dándoles m ucha novedad. 
A dem as del som brero  capota, h ay  el som brero  Maravi­
lloso ̂ de  g ran  ala, com o el núm . 9 , y  m ayo r aún  el Ama- 
■roña, com o el núm,. 10, y  o tra s  form as a trev idas p ropias 
solo p ara  carruaje y  te a tro .J o a q u i n a  B a l m a s b d a .

EXPLICACION DE LOS GRABADOS.
I Y 2. T rajes para baile.

1 . ¡''cstido de chaly cremay raso a~Ail'pálido.— F a l­
d a  adornada de dos vo lan tes anchos de clialy, separados 
p o r u n  plegado de raso  de 7 cen ts ., y  cola p o s tila  con 
encaje y  vo lan te  al bo rde : echarpes m ezclados de las dos 
te las form ando tún ica  y  guarnecidos los de chaly  de en ­
ca je  blanco: el cuerpo c ie rra  en b ies con u n  plegado 
de ra so  en t ira n te  á  u n  lado y  encaje a l con tra rio . M a n ­
gas hasta  el codo, con v u e lta  de raso y  encaje.

2 . Vestido de muselina de la India.— E s tá  adornado 
d e  valenciennes en p u n tilla s  y  en tredoses, y  tre s  echar­
pes con esto s adoraos v an  d ispuestos en de lan ta l, y  su ­
je to s  á  un  lado po r u n  lazo de m uselina: p o r d e tra s  la 
cola va sosten ida con tra sp a ren te  de seda rosa , guarn e­
ciendo todo  el borde vo lan te  adornado . C uerpo  de m use­
lin a  forrado  de seda ro sa , ab ierto  en  corazón y g u arne­
cido de encaje, con fichú en  p u n ta , tam b ién  de seda rosa 
con encaje. M anga co rta  adornada.

3 . L azo  pa r a  c o r b a t a .

E s una  tira  de 25 cen ts , de la rga , bordada á la s  o r i­
llas con u n a  g u irn a ld a  e n  seda a rg e lin a  é  h ilillo  de oro: 
la  p rim era  lazada tien e  9 cen ts, de largo , y  las o tras  12, 
te rm in an d o  los bordes be llo tas  de o ro . E l lazo se a rm a 
sobre  un  círculo de tu l.

C o r b a ta  de s u r a h .

E s  de género  escocés ,de 120 cen ts , de largo  po r 15 de 
ancho , guarnecida de dos órdenes de encaje plegado á  las 
p u n ta s , im o encim a y  o tro  debajo del deshilado.

5 Á 1 8 . S o m brero s  PARA SEÑORAS Y Nií^os.

5 .- Sombrero Restauración.— E s de fieltro  neg ro  con 
echarpe de rosa g ran a te , que  acaba en  lazo á  u n  lado, y  
está  orillado  de u n a  cenefa bordada de cuentas y  fleco. 
M ores de raso .

G. Somlyrero Cristina.— E s tá a d o rn a d o  d ep u n tilla  de 
oro , d ispuesta  en  esp ira l sobre el fondo de felpa; lazos dg 
c in ta  g ran a te  y  oro  v iejo , el uno  so b re  el a la  y  el o tro  
sob re  el b a v o le t ; b ridas de c in ta .

7 . Sombrero D iig w m .— E s de fondo elevado y  ala 
ancha, vue lta  3 . cen ts , alrededor, con  plum as som brea­
das y  pom pen  de p lu m a a l  lado izquierdo.

8 . Alfiler para sombrero. d o r a d o  con 
bolas m ates y  ch ispas de acero, em pleándose m ucho 
p ara  su je ta r  las b rid as  ó los lazos.

9 y  13. Sombrerú de nútria.—E& de form a m uy  
nueva , fo rrado  de felpa y  con  lazo de su rah  de 30 cen­
tím e tro s  de ancho, y  pom pones de l m ism o co lor. E l 
núm ero  13 m u estra  igua l a rm ad u ra  en  fieltro .

10 y  14. Sombrero E s  de fieh ro  negro,
elevado de fondo , levan tada  u n  poco el a la  de los dos

lados y  guarnecido de p lu m a s : lazo de terciopelo negro  
delante.

15 y  16 . Sombreros para niños.— E l prim ero , p a ra  
n iño , es u n  som brero  Topie de cachem ir g ris  con  t ira  
de felpa y  tre s  pom pones rociados de polvo de oro . E l 
som brero  de la n iñ a  es de fieltro  azul m a rin o , de ala 
ancha fo rrada  y  adornado  de terciopelo de su  color, y  
su je to  p o r b rid as  debajo  de la b a rb a .

17 y  18. Sombrero para niñas.— A m bos son  de fe l­
pa; el p rim ero , núm . 17, de ancha a la  levantada; el se­
gundo  es de fie ltro , de pelo largo  guarnecido de una  
t i r a  de fe lpa de o tro  color.

19 y  2 o . C h a q u e t a  pa r a  n iñ o  d e  dos a ñ o s .

(P a tró n ; en el p liego  po r el reves, m im . X V I, figu­
ra s  92 á  9G).

P u ed e  hacerse e s ta  chaqueta en p añ o , terciopelo  ó 
franela, y  ado rnarla  de terciopelo, faya , ó felpa. E l  p r i­
m ero  de n u estro s  m odelos es de franela  rayada  con ad o r­
nos de terciopelo , y  el segundo de paño  con  adornos de 
faya y  v ivos de raso  pespunteados.

21  Y 2 2 . P a LETOT pa r a  DIAS DE LLUVIA.

(P a tró n : en  el p liego  po r el re v e s , n ú m . X IV , figu­
ras  82 á  87).

H ácese este  ab rigo  en te jido  ing lés de cuadros ó raya 
m enuda, fo rrado  de frane la  y  cerrado con botones de 
pasta , con la capucha y  vueltas fo rradas de raso: la  p a r ­
te  in ferio r del co stad illo ’ se su je ta  con  u n  b o to n  sobre 
u n a  pieza plegada, y  el cróqu is que acom paña hace com­
p rensib le  este ab rig o .

2 3 .  V est id o  c o n  c u e r p o  d e  a l d e t a .

E s  m u y  práctico este  m odelo para re fo rm ar tra je s  a l­
go deslucidos ó  an ticuados. L a  falda va cub ierta  de vo . 
lan tes p o r  delan te , y  con  uno  ancho p o r d e tra s , y  la  tú ­
nica y  cuerpo son de o tra  te la , p ro longándose el seg u n ­
do en  a ld e ta  cuadrada po r detras .

2 4 .  V e s t id o  pa r a  jo v e n c it a .

(P a tró n  y explicación: en  el pliego de patrones po r el 
derecho, n ú m . IV , figs. 20  á  28).

2 5  V e s t id o  pa r a  n iñ o .

P u ed e  se rv ir lo  m ism o  para  n iñ a  en  la p rim era  edad, 
está  hecho en te la  escocesa, y  la  falda cortada al b iés, 
plegada y  adornada con trenc illas en  el bajo: el cue rp o - 
b lu sa  se  su je ta  con ja r e ta  en el ta lle , y  el cuello y  m an ­
gas de lo m ism o v an  adornados con trenc illas.

2 6 .  P a l e t o t p a r a  n iñ a .

E s te  m odelo lleva chaleco de faya plegado y  m an g u i­
to  igual, con t i r a  de fe lpa á  cada lado , forrado  de seda y  
pend ien te  del cuello  con u n  cordon: el p a le to tp u ed e  ser 
de p añ o  ó cachem ir.

2 7  X 3 1 .  V estid o s  PARA NIÑOS.

27 y  2 9 . Abrigo con esclavina para -(P a tró n : 
en  el pliego po r el derecho, n ú m . V I I ,  figs. 46 á  47 y  
1 6 á 2 9 ) .

E s te  abrigo  es del te jid o  llam ado W aterproof, á  cua - 
d ros, y  la  falda plegada que  le te rm in a  tien e  20 cen tím e- 
tro s 'd e  ancho p o r 225  de vuelo, y  el paleto t-veatido  se 
ab o to n a  p o r delan te como ind ican  los grabados que  p r e ­
sen tan  el vestido  po r de lan te  y  p o r  d e tra s . L as vueltas 
y  capucha van  fo rradas de raso , ceñida ésta  po r u n  elás­
tico , y  ado rnada  to d a  la  esclavina de trenc illas de seda. 
S om brero  de fieltro  con  cordon de pasam anería.

28 y  30 . Paletot para niño.— (P a tró n : en  el pliego 
po r el derecho, n ú m . V ., figs. 29  á  34).

E s  d e  paño de doble faz, adornado  de felpa de su  co­
lo r y  bo tones de m etal: po r de tra s  la  co stu ra  te rm in a  en 
la le tra  / , y  los dos cuellos sien tan  en  la le tra  s, sob re  la  
co stu ra  de la  espalda. P an ta ló n  y  b lu sa  de paño , bo tas 
altas y  toque  de paño  con felpa alrededor.

31  Y 3 2 . P a l e t o t  ceñido  p a r a  jo v e n c it a .

(P a tró n : en el p ligo  po r el reves, núm . X I I I ,  f ig u ­
ras  76 á 81).

P u ed e  hacerse, m ás ó m énos largo , según el g u s to  de 
cada cual, y  n u es tro  m odelo es en paño m oscovita, g u a r­

necido de felpa en  el cuello y  v u e ltas : una  t i r a  de lasten 
refuerza p o r d en tro  el s itio  de los ojales y  bo tones.

3 3 ,  A b r ig o  con  m angas d e  d o l m a n .

(P a tró n : en  el p liego  po r el reves, n ú m . X , figuras 
58 á 6 3 ) .

E l  p a tro u  ind icado  m u estra  con claridad  la ejecución 
de este  ab rigo  de paño con las m angas guarnecidas de 
fran ja  y  fleco de felpilla rizada . V estido  de cachem ir de 
la  In d ia , de u n  color liso, y  som brero  de casto r con 
adornos d e  raso.

3 4 .  PALETOt ADORNADO DE FELPA.

(P a tró n : en el pliego po r el reves, núm . X X , figu­
r a  109).

E l p a tró n  ofrece este m odelo de tam año reducido, d e ­
be hacerse en paño  de doble faz, con ancha t i r a  de felpa 
m uy  doble en el cuello, v ue ltas  y  b o rd e  del ab rigo . 
S om brero  de felpa adornado de raso  m aravilloso .

35  Y  3 6 . V estid o  con  TÚNICA Y  CHAQUETA.

(P a tró n ; en en  pliego po r el derecho, n ú m . I I ,  figu­
ras 6 á  16).

E ste  m odelo va p resen tado  p o r delan te  y  po r de tra s  
en d e s te la s  d is tin ta s , pero am bos llevan la p rim era  fa l­
d a  con ancho plegado, tún ica  drapeada y  chaqueta , que 
en  el n ú m . 35 se escota de la  cadera p ara  que  se p ro lo n ­
gue en  frac, y en  e l3 6 se  dejaredonda  en  fo rm ad e  casaca. 
E l n ú m . 35 m u estra  u n  vestido  de cachem ir y  m ad rás, 
de cuadro  m enudo con el plegado de la fa lda , cu tllo , 
v ue ltas  y  adornos de l postillón  de tela lisa , y  el 36 en 
com binación d is tin ta , con el tab leado  de la  p rim era  fa l­
da de m adrás; vu e ltas , bolsillos y  co rbata  de lo m ism o, 
y  el re s to  del tra je  de cachem ir liso.

3 7  Y 3 8 . P a l e t o t  c o n  e sc l a v in a .

(P a tró n  y  explicación: en  el pliego de p a tro n es  po r el 
derecho, núm . I I I ,  figs. 17 á  19).

3 9  Y 4 0 .  A brig o s  pa r a  n iñ o s .

(P a tró n  y  explicación: pliego p o r el derecho, n ú m e ­
ro  V I ,  figs. 35 á  41),

4 1 .  V estid o  c o n  so b r e t o d o .

E s  m u y  cóm odo p ara  salidas de m añana: la  falda va 
plegada en  todo  su  la rg o , y  el sobretodo, de form a p r in ­
cesa, cruza po r de lan te  y  cierra con dos carreras de b o ­
to n es , consistiendo  su  único adorno  en  u n  cordon pasa­
do alrededor del talle , y  anchas vueltas en  la m anga: ca­
pucha igual al tra je , fo rrad o  de raso, y  som brero  Toipie 
de n ú tr ia  con plum a.

4 2 .  V estid o  c o n  bordados de o r o .

(P a tró n  y  d ib u jo  p ara  el bordado: en  el pliego p o r el 
reves, n ú m . X IX , figuras 103 á  108).

E s te  m odelo es de cachem ir m arró n  oscuro adornado 
de terc iopelo  de su  color bordado  de o r o ; éste  puede 
hacerse a l pasado ó á  cadeneta con h ilillo : un  plegado 
de raso  orilla  el bo rde de la falda, que lleva p o r delante 
dos vo lan tes anchos de cachem ir y  sobrefalda drapeada. 
E l cuerpo  puede co rta rse  po r cualquiera de los patrones 
de casaca ya ofrecidos.

4 3  A 4 6 .  S om breros pa r a  bebés.

43 y  46 . Capota para niña.— (P atró n : en el pliego 
po r el reves, núm . X V H I , figuras 101 y  102.)

E l  p rim ero  de estos núm eros da la  fo rm a  del fondo, 
que se fo rra  de lin ó n , y  se cose á  un  a la  de 10 cen ts , de 
ancho y  80  de largo, en cachem ir fo rrado  y  fruncido, 
sosten ida  con alam bre  á  los dos bordes: u n  encaje sobre 
el a la , y  o tro s m u y  poblados debajo , com pletan  con lazos 
esta  capota.

4 4 . Sombrero de fieltro Wíííicíj. —P uede hacerse por 
el m ism o m odelo del an te rio r , pegando el fondo á  un 
ala que  se cu b re  de bu llones y  Meses del m ism o fieltro: 
c in tas  de raso  blanco y  encaje hacia el ro s tro .

4 5 . Somhr ero Totiue, par aniño.
ta  de n u es tra s  bo inas de las p rov incias, con puño forra­
do de raso  del m ism o color de Ja felpa,

4 7 .  T r a je  p a r a  s a l ó n .

S obre  una  falda de ra so , de co la , adornada con  pie-
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gados y  picos d e  b ro ca te l, v an  la  tú n ica  y  cuerpo  de 
brocatel, ccn encajes bordados de cuentas de c ris ta l del 
color de la  te la . E l  peto  y  b ieses de las m angas son  de 
encaje bordado  de cu e n ta s .

4 .8 . C apa  de recien nacido.

(P a tró n : en  el p liego  p o r el reves, núm . X V I I ,  figu­
ras 98 á  100).

E s  de te la  b rochada, lana  y  sed a , en b lanco , a z u ló  
rosa , y  v a  ad o rn ad a  la  esclavina alrededor de u n  p lissé 
de faya igua l en  color á  la  cap a , lo m ism o que  el fo rro  
de la  capucha. T o d a  la  capa v a  en tre te lada  y  fo rrad a  d« 
seda. C ordones de pasam anería en la  capucha.

4.9. F a ld ó n  p a r a  r e c ie n  n a c id o .

E s de frane la  fina com o la seda, con la d e lan te ra  ple_ 
gada y  adornada de lazos de c in ta  de terc iopelo  azul^ 
lo m ism o que la  q u e  guarnece todo  el fa ld ó n : u n  echar­
p e  sale de las co s tu ra s  del costado y  fo rm a lazo por 
d e tra s .

5 0  X 5 2 .  T rajes  p a r a  sa l ó n .

50. l’̂ estido para joveneita. — E s  de velo de re li­
giosa y  adornos de raso  m aravilloso de to n o  m ás sub ido , 
am bos en  color v ino  de C ham pagne (rosa m ate): el cu e r­
po y  m angf s, fruncidos, son  la  novedad del m om ento  
p ara  las jó v en es ; la  falda v a  cub ierta  de plegados y  la 
tún ica  lleva u n o  al b o rd e  del bies de raso .

5'i Y 5 2 . Vestido con túnica.— S on de m adrás m uy 
fino ó cachem ir á  cu a d ro s , el uno  pequeño, el o tro  g ran ­
de, pero  am bos en  la m ism a h ech u ra : la  fa lda  lleva 
ancho plegado con trenc illa  al b o rd e , y  la  tún ica , a b ro ­
chada con tren c illa  p o r d e tra s , v a  recogida de los lados 
y  guarnecida po r delan te  de plegados y po r d e tra s  de 
trenc illas. F ic h ú  d e  encaje b lanco anudado  po r delan te . 
P lissé  de raso  g ran a te  ú  oro  viejo  al bo rde de la falda.

J o a q u in a  B a l m a s e d a .

RODMA PARA SACAR GÜN FACILIDAD LOS PATRONES.

S u  precio es de 6 r s . ,  y  b a s ta rá  en v ia rlo s  en  sellos de 
correos á  e s ta  xV dm inistracion, p a ra  rec ib irla  franca d» 
p o rte .

í f e

m
j j í T E R A T U R A

i.'Wí;.

E F E C T O S  D E  L A  E D U C A C IO X .
fContinuacion.,

— T engo unos papás que en  el m undo  no  los hay  
m ejores que ellos— dijo R osa con en tusiasm o.

— T e ad v ie rto , h ija  m ia, que la  m archa será  m añana  
tem prano, á  las seis de la  m añana— dijo  doña P e tra .

— Si po r m í fu e ra , hoy  sería  m ejor— repuso R osa  con 
decisión.

— C onvenido— dijo  D . A r tu ro , y  añadió:
P e tra , á  las seis de esta (arde, que esté todo  p repara­

do para irn o s  á  la  hacienda de D renes, desde cuyo p u n ­
to  saldrem os p ara  M adrid  en el p rim er tre n  que  pase.

E n  M ad rid  nos detendrem os algunos d ia s , pasados 
08 cuales con tinuarem os el v ia je  h a s ta  P a r ís .

— E sto  qu iere  decir que ahora m ism o se d isponga 
todo  lo necesario— dijo doña P e tra .

Com o hay  que p re p a ra r m u y  pocas cosas, p ro n to  es­
ta rá  todo  d isp u e s to ; án te s  de h o ra  y  m edia.

— E n  ese tiem po daré m is órdenes á los criados— aña­
dió D . A rtu ro .

— P ap ás , si ustedes m e lo p e rm ite n , p artic ipa ré  á  
J u a n a  m i inesperada y  rep en tin a  m arch a , sin  que  pue­
da precisarle el tiem po que en  reg resa r ta rd a ré .

— L o  que ella no  hizo con tigo ; s in  erabago .....— in ­
te rrum p ió  doña P e tra .

— M am á, s i u stedes no son g u sto so s.....
— S í, h ija  m ia— se apresuró  á  decir don  A rtu ro .
L a  buena educación en g ran  m anera d is tin g u e  á  qu ien  

la  posee y  la  practica.

E n  nada puede igualarse á  t í  tu  am iga J u a n a ,  según  
en tend ido  ten g o ; po r esta  poderosa razón  todo  lo dejo á 
tu  buen  c rite rio  y  á  tu  p rudencia .

— C om prendo lo que esa frase qu ie re  d ec ir , m i b o n ­
dadoso papá.

Y a  v e rán  ustedes lo que  en  pocas palabras decirle 
pienso á  m i am iga  Ju a n a .

H o y  no  h a  venido  á  v e rm e ; seguram en te  n o  h a b rá  
podido ó e s ta rá  enfadada conm igo ta l  vez.

S i la  causa  sup iera , m énos sensib le  m e fu e ra .
S in  d u d a  le sucedió a lguna  cosa adversa á  la  pobre  

J u a n a ,  añad ió  con m ucho sen tim ien to .
— L uégo  lo  sab rás , h ija  m ia , d ijo  doña P e tra .
L o s tre s  se re tira ro n  en  el ac to , don  A rtu ro  á  d a r 

su s  disposiciones; doña P e tra ,  aux iliada  de sus donce­
llas y  am a de gob ierno , á  p repararlo  todo  p a ra  la  ho ra  
indicada, y  R o sa  á  esc rib ir á  su am iga.

D o ñ a  P e tra  m andó á  u n  criado  que fuera  á  casa de 
J u a n a  á  in fo rm arse  s i ésta  es tab a  b u en a .

E l  dom éstico  fue á  cu m p lim en ta r la  órden, y  reg resó  
diciendo que la  señ o rita  J u a n a  y  su  fam ilia no  ten ian  
novedad en su  salud.

E s ta  no ticia , dona P e tra  se ap resu ró  á  com unicarla  á 
su  h ija . N u e v a  que causó á  R osa  u n a  g rande  y  penosa 
sensac’on; no creia que la e n tre v is ta  de la  ta rd e  a n t e ­
r io r  fuera  la  causa porque J u a n a  d e já ra  de i r  á  verla , 
como te n ía  de costum bre .

B.ajo la  p resión  de este d isgusto  y  la  del sen tim ien to  
p o r au se n ta rse  de su  am iga po r u n  tiem po  que  no sa ­
b ía , se re tiró  á  escrib irle  m ién tra s  sus pad res y  los cria­
dos d ispon ían  las cosas p ara  la  m archa.

A  las cinco y  m edia de la ta rd e  to d o  estab a  preparado  
p ara  em prender el v ia je .

P a ra  que  la leyeran, R osa  en treg ó  á  sus padres la  
c a rta  q u e  á  su  am iga  J u a n a  «scrib ió , cuyo contenido 
era el s ig u ie n te :

nM i m u y  querida  am iga Ju a n ita :  S é q u e  estás b u en a , 
lo que  in fin itam en te  celebro; s in  em bargo , hoy  no has 
venido  á  verm e como los dem as dias.

Ig n o ro  la  causa de tu  re tra im ie n to ; pero  m e tom o  
la  lib e rtad  de suponer que estás enfadada conm igo á  
causa de lo que  en  n u e s tra  e n tre v is ta  de ayer h a ­
blam os.

S i esta h a  sido la causa, d ispénsam e que  te  d iga que 
eres in ju s ta ; que no  has ten ido  fundado  m otivo  p ara  
no v en ir á  v e r  á  t u  verdadera am iga , á  la  am iga que  
ta n to  te  aprecia y  ta n  de véras desea tu  felicidad fu ­
tu ra .

Sea de ello lo que qu iera , m ucho sien to  tu  ausencia, 
y  míis aún  el in fundado  m otivo  que  la o rig inó ,

S i a lg u n as veces h e  sido d u ra  p a ra  con tigo  en la  m a ­
nera de h a b la r te , fuó po r dos únicas y  poderosas ra zo ­
nes, la  p rim era  po r el en trañ ab le  cariño  que te  profeso 
y  p o r la  g'^an confianza que  é n tre la s  dos m éd ia .

L a  segunda razón  ha sido po rque  con  to d a  m i alm a 
deseo las m ayores felicidades para  t í .

A l a treverm e é e m itir  m is ideas y  d a r te  m is h u m il­
des pero  leales consejos, es tab a  m u y  lejos de creerm e 
que  pod ría  se r tu  pedagoga. D e lo que  sí rae precio , es 
de m ed ita r las cosas y  no  p a r t i r  nu n ca  de lije ro .

M ucho p o d ría  decirte  sobre esto s e s tre m o s ; pero  te  
escribo  á  v u e la  p lum a, y  adem as n i  e s ta  es ocasión á 
p ropósito  p ara  ello, n i los pocos m om entos de que  d is­
poner puedo m e lo p e rm iten . D igo  pocos m om entos, 
porque son m uy  cerca de las seis de la  ta rd e , ho ra  en 
qu e , en  com pañía de m is queridos pad res, sa ld ré  p ara  
la  cap ita l de E sp añ a , p r im e ro , y  p a r a la  de F ran c ia  
después. S i tiem po tu v ie r a , ir ía  á  desped irm e de t í ;  
p ero  com o en  este  m om ento  acabo de saber q u e  á  las 
seis p a rtire m o s, lo hago po r m ed io  de estas co rta s  y  
m al perjeñadas le tra s , á  las que m e co n testa rás , si g u s ­
ta s , al g ran  ho te l de P a r ís , en  M ad rid . Y o te  esc rib iré  
desde M ad rid , P arís y  de cualquier p u n to  que esté .

P a ra  te rm in a r , pues que  el tiem po  m e fa lta , t e  ruego 
m u y  encarecidam ente que  no  o lv ides n u es tra s  pasadas 
conversaciones, los buenos deseos que  h ác ia  t í  m e an i­
m an , y  m uy  particu la rm en te  lo que  re la tivo  á  la  con­
sab ida c a rta  te  he d icho, y  lo que  m ás co n trib u y a  á  tu  
b ien es ta r , á  t u  felicidad fu tu ra .

A d iós, m i querida  am iga J u a n i ta ,  consé rva te  buena, 
y  no  o lv ides á  tu  am iga R osa que  ta n to  te  aprecia.

A diós o tra  vez, y  o tra s  m il, y  rec ibe  los m ás cariño­
sos abrazos y  besos de tu  leal é  in v ariab le  am iga 
R ora . II

— E s tá  m uy  b ien , h ija  d e  m i v ida —  esclam ó d o ñ a  
P e tra  abrazando  y  besando á  R o sa .

— A pruebo  y  aplaudo cuan to  en  esa c a r ta  dices, así 
com o tu  conducta , porque es d igna , levantada, y  p ro ­
p ia  de una  jó v en  b ien  educada é in s tru id a ,— añadió  don  
A rtu ro  abrazando á  su  h ija .

E scusam os decir que  la ca rta , u n  criado la  llevó á  su 
destino .

Eli este  m om en to  e n tró  Jo rg e  diciendo:
— S e ñ o r ito , el equ ipaje  y a  e s tá  facturado  para 

M adrid .
— ¿Incluso el de ustedes tres?— p reg u n tó  don  A rtu ro .
— S í señor; señorito .
— D ig a  u s te d  á  G regorio , F id e l, el S r . J u a n , y á  

B ríg id a , que  v en g a n ,— ordenó d o n  A rtu ro .
— E n  seguida, seño rito .
A  les  pocos m om entos se p re sen ta ro n  los cua tro  s ir ­

v ien tes , á  los que se d irig ió  don  A rtu ro  d iciendo:
— L a  casa y  todo  lo dem as que á  Iv m ism a p e r te n e ­

ce, queda encargado á  u s ted es  cu a tro .
Confio en  que  cada u n o  cum plirá  fielm ente sü  com e­

tid o . N u e stra  ausencia será  co rta : sen tiríam o s que  d u ­
ra n te  ella se a lte rá ra  la  bu en a  a rm on ía  que  e n tre  u s te ­
des re ina .

F id e l, á  qu ien  quedaba encargado el gobierno  y  la  d i- 
recion de la casa, contestó :

— S eñoritos: en  g ran  m an era  sen tim os la ausencia 
que den tro  de pocos m om entos ab ru m a rá  n u es tro  co­
razón, p o rq u e  u s té  tes, m ás que am os, son  n u es tro s  pa­
d res cariñosos. Y o que in te rp re to  los sen tim ien tos de 
m is com pañeros, les asegu ro  que serán  fielm ente c u m ­
plidas las  órdenes que se nos h an  dado.

— A sí lo esperam os de n u es tro s  honrados serv ido res. 
A h o ra  no  apu ra rse , y  cada uno  á  su  destino .

— S eñ o rito ,— en tró  d iciendo Jo rg e , — los coches es­
tá n  á  la  puerta .

— F u e s e n  m arch a ,— dijo  don  A rtu ro
A  las seis en  p u n to  de la  ta rd e , salían dos coches p o r 

la  p u e r ta  de la  M acarena d e  S evilla  (1), con dirección á  
B renes. E n  uno  ib a D .  A rtu ro  con su  señora  ó liija , y  
en  el o tro  las doncellas de doña P e tra  y  R osa, y  el ayu ­
da de cám ara de don  A rtu ro .

L os dos coches ib an  escoltados po r ochó guardas de 
m onte, á  caballo .

D ejem os que  estos personüjes con tinúen  su  cam ino, y  
conducirem os á  n u estras  am ables lec to ras á  la  casa de 
Ju a n a .

A n t o n io  M . F l o r e s .
continuará.)

O E S  R I E r t T  A  .
D esp ierta , m o rta l, desp ierta  

de tu  le ta rgo  profundo; 
no  es com o creías el m undo , 
ni t u  confianza es c ie rta .
E l tien e  la puerta  ab ie rta , 
p a ra  después b ien  ce rrarla ; 
y  luégo  no puede h a lla rla  
qu ien  ciego la atravesii, 
pues de pasarla  no vió 
que la salida era a m a rg a .

N o  fies de los m orta les, 
pues saben b ien  en g añ ar , 
ta n  sólo p ara  lo g ra r 
sus pensam ientos carnales. 
O cu lta  tu s  ideales 
y  á  nadie cuentes tu s  penas, 
pues las o irán  ap én as, 
y  siem pre serás burlado ; 
y  cuando hayas recordado, 
y a  te  verás en c:idenas.

H az b ien  po r c ris tiano  a b o r ,  
no o sten tes  tu  ca rid ad , 
y  deja á  la  hum an idad  
i|ue  á  D ios b a s q u e e n  su  dolor. 
S i e res , cual o tro , m e jo r, 
no  de ello hagas a la rd e , 
p u es  te  te n d rá n  p o r cobarde 
é  in su lto s  rec ib irás, 
y  entóneos reco rd arás , 
y  l:i em uienda será tu r.Je .

f l i  Sevilla es la  jiolilasiou á <jue uos vcfcriiiu'S en el ijiim cr 
artículo.
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P o r  hacer b ien  no claudiques, 
deja ileso el co razón , 
y  ocu lta  tu  com pasión 
y  tu s  obras no pub liques.
P o r  o tro  no p re v a riq u es , 
no  busques flor con e sp in a s ; 
m ira  p o r donde ca m in a s , 
y  no  fies de apariencia , 
pues sabe m ás la experiencia  
q u e  todo  lo que im ag inas.

A l que es bueno se le  engaña 
con  palabras solam ente, 
y  no  ve que  el sabio m ien te  
con h ip ó crita  p a tra ñ a .
S ufre  después cruel saña 
po r su  espon tánea piedad^ 
y  to d a  la realidad 
de fingida g ra ti tu d , 
se conv ierte  en ac ritu d  
d e  rep u g n an te  fealdad.

C orazón , ¡vive en  acecho! 
no  rebajes t u  grandeza; 
te n  án im o y  fortaleza 
y  m archa con p ié  derecho.
T u  tro n o  se halla en  el pecho, 
a llí no  dejes llegar 
á  qu ien  no  puede m ira r  
con los com pasivos ojos, 
pues todo  le causa enojos 
y  sólo sabe dañar.

F u e r te  el corazón am ante , 
m antiene su exce’s ítu d  
tn  r< ligiosu q u ie tu d , 
sin  p renderse á  la  m aldad.
B ueno es que te n g a  bondad , 
pero  que v iv a  ¡ eiisando, 
q u e  el m undo  le e s tá  acechando, 
p a ra  herirle  y  m a ltra ta r le , 
y  luógo n i recordarle, 
m ien tra s  v ive  su sp irando .

D r .  L ó p e z  d e  l a  V e g a .
Malrid

L A  X O C H E .
Q ué m agnífica es la  noche; q u é  grand ioso  el espec­

tácu lo  que p resen ta  p ara  u n a  m irad a  ob serv ad o ra . Q ué  
du lces sensaciones las que  d esp ie r ta  en las  a lm as apa­
sionadas. Q ué apacibles consuelos d ifunde en  los cora­
zones heridos po r el agudo dardo  del p esa r. ¡Q ué bella 
es la  noche! E lla  se asem eja á  uno  de esos caractéres 
q u e  con el aspecto  de una  s o m b r ía ; gravedad, tien en  el 
te so ro  de u n  am or in fin ito  p ara  el que sabe com pren­
d erlo . U n a  sonrisa  e n tre  lág rim as, u n  rayo  de sol en tre  
n ubes, u n a  esperanza e n tre  desengaños, u n a  m irad a  de 
a m o r en tre  la  general indiferencia, esto  es la  noche en ­
t r e  el ay e r y  el m añana  de la pobre  c ria tu ra . E lla  nos da 
el descanso haciéndonos o lv id ar en esas hoi'as en las que 
se  suspende el curso  de n u e s tra  ex istencia , h a s ta  los 
m ayores pesares p ara  soñar con  dichas que si b ien  son 
im posib les, son siem pre consoladoras. L a  noche d a  u n a  
tre g u a  al fa tigado obrero; ella  le deja gozar las delicias de 
u n  hogar en  el que re in an  la pobreza y  el am or, fo r - 
m ando  la arm on ía  y  la  felicidad; ella  esparce la  inde­
pendencia y  el aislam iento  p ara  el que d u ra n te  e f  d ian o  
lo  puede ob tener, y  facilítamelos m edios de com unicarse 
con  u n a  b rilla n te  y  an im ada sociedad que  g u a rd a  para 
esas horas sin  sol, la  esp lenden te luz de su s  salones, en 
los que  centellean los as tro s  de m il bellezas, las lu m b re ­
ras  de m il ta len to s. P a ra  la  frivo la  sociedad, la  noche es 
herm osa, porque á  la  deslum b rad crac la rid ad  de su s  fes­
t in e s  luce las joyas de u n a  ped re ría  que á  veces la  des­
h o n ra , pero  la fascina con los cam biantes d e s ú s  varia - 
<Jores reflejos. P a ra  el filósofo la  noche es bella, porque 
e n  e lla  estud ia  en tu siasm ado  m il verdades, m il leccio­
nes q u e  la  natu ra leza  le b rin d a  con ese incom parable 
ap lauso  de la  sinceridad . P a ra  el desgraciado, la  noche 
€8 su  am iga, su  herm ana; en  el seno de las tin ieb las , 
l lo ra  sus dolores, y  en  el a lm a s ien te  o tra  v ida que b ro ­
t a  p a ra  v iv ificarla e n tre  el silencio y  la  soledad. L a  n o ­
che nos hace m ás religiosos, las som bras de la  t ie r ra  
d escub ren  p a ra  la  in te rn a  m irad a  del alm a, u n a  luz  e ter-

n a l. L a  soledad tien e  algo de d iv ino , algo de san to . L a  
soledad n o s recuerda á  M aría  cuando llo rab a  al p ié de 
la  cruz la  m u e rte  de su am ado h ijo , y  la  in ju stic ia  de 
los hom bres.

E l im perio  de la  soledad está  e n tre  los in m en ío s  p lie ­
gues del anchuroso  m an to  de la noche.

N ada m ás sagrado  que esas horas que  dedicam os á 
v e la r el sueño de u n  ser querido , cuya sa lud  q u eb ran ta ­
da reclam a n u e s tra  cuidadosa asistencia . N u e s tra  ab n e ­
gación, n u es tro  sacrificio a l p rivarnos del descanso p re ­
ciso- sólo p o r con tem plar el del enferm o que am am os, 
nos enaltece á  n u estro s  propios o jo s. E s h a s ta  poético 
el su frim ien to  que  se oculta en las  tin ieb la s . E s  como la 
caridad ig no rada  que  socorre con m odesta  m ano: como 
)a fragan te  v io le ta , que  siem pre hum ilde , g u arda  sus 
a trac tivos bajo  el espeso follaje de u n a  capa de verdura .

L a  noche es tr is tem en te  herm osa . T iene la h e rm o ­
su ra  del do lor si es oscura, y  la  he rm o su ra  de la  pasión 
si está  ilu m in ad a  p o r los tenues rayos d e  la  lu n a . L a  
noche, ho ja  seca arrancada po r el trascu rso  del tiem po, 
á  la  corona de flores con que nos b rin d a  la ilu s ió n , al 
p en e tra r en  la ca rrera  de la  v id a  po r esa m ágica p u e rta  
que  se llam a ju v e n tu d . U n  d ía, u n a  ilu sión  m énos; 
u n a  noche , una  h o ja  m ás que  se desprende de esas flo­
re s  del alm a que  conoce nos con el delicioso no m b re  de 
esperanzas. P ero  b en d ita  sea la  n o ch e , que ella  al fin 
nos deja llo ra r el desengaño de u n a  v ida en  la que, sólo 
la  experiencia enseña el áspero cam ino de u n a  realidad  
ta n  fría  como esos helados v ien tos que  después de besar 
la  cúspide de l a s . nevadas m o n ta ñ a s , v ienen  á  rozar 
n u es tra  fren te  apagando la  luz de soñadas ilusiones. L a  
noche a l recoger su negra tú n ica  y  d e ja r su im perio  á 
la  rosada claridad del a lba, tam b ién  llo ra  las  perlas 
trasp a ren tes  del fresco rocío que  d esp ierta  con am oroso 
beso á  las m atizadas flores. L a  noche llo ra  y  deja llo rar 
en  su  seno a l desgraciado que consuela siem pre dándole 
una  sublim e resignación . L a  noche jam ás  h iere  á  unos 
o jos cansados de llo ra r ;  ella  com prende el valo r de las 
lág rim as. E l d ía  desen traña todos los m iste rio s: el dia 
es p a ra  los séres felices; el sol es la  d icha ; la  noche es 
la  calm a que tem p la  el dolor. L a  noche todo  lo idealiza, 
todo  lo rev is te  de un  t in te  fan tástico  y  sob renatu ra l, 
im pulsándonos al m undo  de los ensueños im posib les. 
L a  noche acom paña á  los que padecen y tien e  p ara  ellos 
u n  co n stan te  su sp iro  que se escapa de su  mif=mo silen ­
c io , u n  susp iro  q u e  refresca la  fren te  ab rasada po r la 
fieb re , u n  su sp iro  de-com pasión ; y  tien e  sérias refle­
xiones con las que  castiga á  los que con ind iferencia la  
co n tem p lan ; p o rq u e , el m ás in d ife ren te , ¿no h a b rá  com ­
parado  la  noche con la m u e rte  de n u e s tra  co rta  v id a  que 
solo es el sendero  p o r donde m archam os hácia  o tra  ex is­
tencia? ¿No la  h a b rá  com parado con la h o ja  seca, que 
siendo ju g u e te  del m ism o cefirillo que  ta n to  la  am ab i, 
v a  no se sabe adonde? L a  noche, aunque  es m elancólica, 
no  es t r i s te ,  po rque  de la  m elancolía á la  tr is te z a  hay 
ta n ta  d istancia  cohío del do lo r á  la  desesperación. L a 
noche es lú g u b re  p a ra  el desgraciado, pero esto  m ism o 
le  aliv ia  en  su  pesar. L a  noche es bella  p a ra  el p ro teg i-  

, do  de la suerte . L a  noche es siem pre h e rm o sa , ya p re ­
sida el placer ó la  m u e rte , ella se adap ta  á  todas las 
fases de una  herm osu ra  ideal. L a  noche tra e  I r s  a tra c ­
tiv o s  de u n  am o r con tra riado , las dulces p láticas de un  
am or t ra n q u i lo : en  la noche, si b ien  m ueren  m uchas 
flores, macen o tra s  m uchas que se rec lin an  suavem ente 
en la m árg en  de los arroyuelos.

E l fresco capullo  tien e  una  belleza inocen te  y  can­
dorosa; la  m arch ita  flor que resp irando  las tib ia s  áuras 
de la  em balsam ada ta rd e  languidece y  m uere , tiene una  
belleza m isteriosa, in te resan te  y  a trac tiva ; pero  la  belle­
za de las ho jas secas, es la  belleza que in sp ira  un  am or 
im posib le , es la  belleza de un  alm a que  no puede v iv ir  
con noso tro s , que  m arriia  en alas del v ien to  b o  se sabe 
adonde ; que nos deja , que nos abandona p ara  siem pre. 
A l fresco capullo  le  am an  las b risa s , á  la  m oribunda 
flor la  besa el ú ltim o  rayo  de u n  sol que le d ió  vida: á 
la  ho ja  seca la  a rreb a ta  el aqu ilón : ¡pobres ho jas secas! 
Im ágen  de la n o ch e , iraágen  de la m u erte . P a ra  vos­
o tras  la  ind iferencia d é la  m u ltitu d , cuando so is la  Insto - 
r ia  de la  h u m ana existencia: para  voso tras el olvido, 
cuando ta n to  vale la  lección que ofrecéis constan tem en­
te  á  la  sociedad. ¿D e qué  sirven  las galas de v iiestros 
m atices s i ta n  p ron to  desaparecen? T e  que  s irv e  el ansia  
loca (le la pobre  c r ia tu ra , s i ta n  p ron to  concluye todo  
para ella? D e  nada  m ás que de to rm en to  p ara  ac ibarar

los rápidos ju s tan te s  de una  v ida  que es como la de la  
flo r, p o r la  m añana la dicha, po r la  noche la m u e rte .

P e ro  si con la d icha está  él afim  de au m en ta rla  q u e  
nos hace perderla , con la m u e rte  e s tá  la  verdad erad ich a . 
L a  noche del sepulcro es u n  d ia  e terno .

Y  al t r a ta r  de las bellezas de la  n o ch e , no  olvidam os 
que en  su  seno se cobija el crim inal para  sus tem ibles 
m aquinaciones, m as, com o para la  conciencia del crim i­
na l siem pre re ina  la  noche de una  t r is te  obcecación, 
creem os que el c rim en  ex is tir ía  e n tre  la  hum an id ad  
aunque el sol no  abandonase nuestro  hem isferio . E l  c r i­
m en  es u n a  sorpresa  hecha á  la  noble m a tro n a  q u e  con 
en lu tada  tú n ica  desciende unas horas e n tre  noso tros 
p a ra  d escub rir la  herm osu ra  de una  na tu ra leza  que 
duerm e confiada, y  de ja  v e r  en  su  delicioso sueño todos 
los encantos que la ado rnan  con profusión. L a  noche en  
su  dulce abandono nos ofrece esa copa llen a  de u n a  am ­
b ro s ía  celestial que se llam a esperanza; po rque  ¿"{uién no 
espera algo de ese mañana que ta n to  prom ete para  la  
m en te  del poeta, p a ra  el genio del a r tis ta ,  \ a ra  las  a t r e ­
v idas em presas del guerrero , p a ra  los p lanes d ip lo m á ti­
cos del hom bre po lítico , para las ilusiones del adolescen­
te, p a ra  las inquietin les del anciano? L a noche n o s ador­
mece cual m adre cariñosa, p rom etiéndonos u n a  e sp e ra n ­
za para  nuestro  d esp e rta r , como al n iño  se le  ofrece un  
ju g u e te . L a  noche nos im p u lsa  al b ien ; los tr is te s  r e ­
cuerdos nos hacen pensar en  el desgraciado y  com pade­
cerle; la noche nos consuela y  n o s inclina á  consolar; la  
noche es ca rita tiv a  en fin. E n  el p u ro  am b ien te  de la  
noche hay  m elancolía, y  en  la m elancolía insp iración . 
L a noche es poética. B en d ita  sea la  noche si se consagra 
al b ien , pues ella nos conduce á  u n  d ia en  el qúe luce 
el lím pido  sol de u n a  ju s ta  recom pensa, pues las buenas 
acciones tien en  su  inm ed ia to  prem io  en la  herm osa tra n ­

q u ilidad  que dejan  en  el a lta  i, como en  el espacio queda 
el perfum e de arom ática  p lan ta .

M aría A ntonia G o.vzalez. de A.
Zafra 21 Junio 1880 •

d iab lu ras  se i 
p e n ...
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LA.S R O S A S  B L A N C A S .

CUENTO DE NiSOS

por
D. JOSE CUGALA Y BOIX 

Presbítero.
I .

L a  señora M ari-S a n ta , a n tig u a  s irv ien ta  de los ab u e ­
los de Je rom illo , es u n a  m u je r excelente, m uy  en trad a  
en  años, colorada como u n a  rem olacha y  redonda  como 
u n a  sandía. E sto  qu ie re  decir, am ados n iñ o s, que la se­
ñ o ra  M ari-S an ta  es bu en a  h as ta  deiarlo  de sob ra , q u e  
tien e  un  corazón de oro  que  todas sus vecinas se lo en ­
v id ian , y  que d is fru ta  de una  g ran  salud  y  de una  ro ­
bustez  no m é n ts  g ra n d e . L a  señora M a ri-S a n ta . po r 
acuerdo unán im e de pad res y  abuelos, h a  sido la d isig ­
nada  p ara  educar á  Je ro m illo , p a ra  d ir ig ir  sus pasos y 
darle  alguno  que ú tro  bofetón, s i no va derecho po r el 
cam ino que D m s m anda. D e en tre  to d as  las  v irtudes 
que  es fam a goza la  señora  M a ri-S a n ta , n in g u n a  p ra c ti­
ca con m ás frecuencia, n i con m ás perseverancia, n i con 
m ás anhelo, n i ejerce m ás m erito riam en te  que la v ir tu d  
de la paciencia. L a  señ o ra  M ari-S an ta  es o tro  nuevo 
J o b  llovido del cielo p a ra  felicidad d e  Je ro m illo  y  para 
cívlm-i de la  casa; po rque  Je ro m illo , según cuen tan  las 
crónicas, m erece cada m in u to  u n a  paliza po r sus in c re í­
b les  travesu ras , y  po r Ía-( rab ie tas  y  d isgusto s que en 
todos los in s tan te s  la  proporciona á  su  cariñosa s irv ien ­
ta . E r ta  le adv ierte  y  le  corrige, pero  de ta l m odo, que  
a lguna  que o tra  vez se p erm ite  regalarle  una  n a ran ja  en 
lu g ar de p riv arle  de sus juegos y  teneide encerrado po r 
no cum plir sus órdenes y  sus m andatos. L a  señora 
M ari-S an ta , am a y  qu iere  ta n to  á  Je ro m illo , que éste, 
en  cuan to  le da un  beso ó le  p rop ina  una  caricia, ¡adiós!, 
se evaporó la  señora M a ri-S a n ta . E l am o r es el p rinc i­
pio fundam ental de la  educación, pero  sin  ca rác te r... es 
hasta  perniciosa su influencia.

L a  señora M a ri-S a n ta , á  pesa r de sus inm ejorab les 
y  cris tianos deseos, no podía lo g ra r que  Je ro m illo  se 
co rrig ie ra  m oralm ente; po r el con tra rio , cada d ia  que 
pasaba, sure lo j de los tiem pos era  una nueva lluv ia de d ia­
b lu ras y  fechorías que h ab la  que  a ñ a d ira l largo  eatálog( 
de sus travesu ras ex trao rd inarias . Je ro m illo  seguia k  
ta l v ida  sin  escuchar advertencias de nadie , s in  o ir  los 
consejos sem piternos del m aestro  de escuela, y  en  ta n to  
la  señora M ari-S a n ta  se dolía y  se llenaba (le p ro funda 
pena al observar que  su pequeño d iscípu lo  apénas a ten ­
d ía  sus cariñosas súp licas y  su s  am orosas reconven­
cí la’-'es.

U n  d ia, segnn oí c'^’̂ t ir á un  pajarillo  que  fo rm abael 
co n ten to  dé la señ m a M ari-S an ta  con sus dulces can tos, 
é s ta  m u rm u rab a  b a jito , bajito :

— E ste  chico será un sabio, ¡lern es malo. S ab rá  m u ­
chas m atem áticas, pero su  corazón no es bueno . Sus

T engo  el h(
I < 5 0  m uy  guapi 
a rd illa ... q u e : 

¡ báfi, p o r sus r 
n iñ o  m ás apn  

i  nació en A nd 
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aldeas de laco 

' q u ilo s  hab ita  
S an ta , que no 

A plicado lu 
, v erso  h as ta  ! 

m undo , Jeroi 
; los h u e rto s , ( 

pero  todo  est( 
I  vez le h an  po 
los tem ibles i 
las h u e rta s .

B atallador ■ 
gracioso de sa 
d o s  po r tres ,
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E s to  dice que dijo , quedándose pensa tiva , cabizbaja,
, ta l  vez ocultando una  lág rim a de dolor vei tid a  al calor 
de l cariño  y  de la generosidad .

i
I I .tI

T engo el h o n o r de p resen ta r á V ds. á  Je ro m illo , c ín ­
ico  m u y  guapo , m uy  b u en  estud ian te , lis to  com o una 
' a rd illa ... que si no  fuera  porque es el m ism ísim o B a rra -  
' b ás, p o r  sus renom bradas hazañas, seguram ente sería  el 
n iño  m ás apreciable y  querido  de la com arca. Je ro m illo  

I nació en  A ndalucía, en  u n  pueblecillo de las floridas 
m árgenes del G uadalquiv ir; pero en  los m om entos de 
e s ta  h is to ria , v ive, com e y re sp ira  en una  de las alegres 
aldeas de lacosta  C an táb rica , p a ra  d isgusto  de sus tra n -  

’ qu ilo s h ab itan tes  y  p ara  desazón de la señora M a ri-  
S a n ta , que no la deja en paz un  segundo.

Aplicado h as ta  lo ex trao rd in a rio , Je ro m illo  es p e r-  
, v erso  h as ta  lo m aravilloso . C on todo el descaro del 
m undo , Je ro m illo  asa lta  los tap iados, h u r ta  la  f ru ’a  de 

; los hu erto s , destroza los árboles, p iso tea las p lan tas, 
pero  todo esto  lo hace con ta l su erte , que  n i u n a  sola 
vez le han  podido d a r  caza ho rte lano  alguno , n i siqu iera  
los tem ibles perros dedicados á  la g u arda  y  custodia de 
las  h u e rta s .

B atallador como el C id  C am peador, b u rló n  como un  
gracioso de sainete, y  pendenciero  como él solo, á  cada 
d o s  p o r tre s , a rm a cada m arim orena, que no sólo lleva

la perturbacioQ  al seno del barrio  donde h ab ita , sino 
que  en  m uchas ocasiones sus desm anes y  alboro tos po­
n en  en g rave  a la rm a  á  la  m ism a G uard ia  civil.

E n  sus d iversiones, Je ro m illo  tiene  dos favoritas, 
que s i  á  él le  p roducen  g rande alborozo y  d ivertim ien ­
to , tam b ién  en  él revélase perversos in s tin to s , y  m a n i­
fiestan  inclinaciones m ald itas. Je ro m illo  se goza en  ape - 
d re a r  los n idos de las avecillas, y  en destrozar cuan tas 
flores ven sus ojos y  p illan  sus m anos. E s te  salvaje p ro ­
ceder, y  esta  conducta s in  ejem plo, le  desagrada a lta ­
m en te  á  la  señora M ari-S an ta , pero  sus m im os p ara  con 
ta n  trav ieso  m uchacho, le  p riv an  de to d a  au to ridad , y  él 
se r ie  y se b u rla  de las reprensiones de su  aya con toda 
form alidad

(Se concluirá. ) ,
J o s é  C v c a l a  y  B o i x .

Soluciones á  la  charada  que apareció en  el nú m ero  43 
de E l  Co r r e o , correspondien te al 18 de N oviem bre , 
p o r las  S ras . D o ñ a  O bdu lia  P erez , d e  B aena; D oña 
G ertru d is  B uceta , de Sevilla; D o ñ a  T eodora M artínez, 
de Y aiencia; D o ñ a  C asilda Sam per, de B arcelona; D oña 
D olores G ay, de S an tander; D . F rancisco  L lucli F e rre r , 
de T ortosa, y  D . Á ngel G u tié rrez , de M ad rid .

SOLTERONA.

DECORADO DE HABITACIONES,
MUEBLES y SILLERIAS

QosÍ8.n illa  de los S.

LOllO, 2-J. í -

C H A R A D A .
V estido  de prima dos 

con m i prima dos del alm a, 
cruzam os e l dos y  aaarta 
en  u n a  noche estre llada.

iT e acuerdas de aquella noche?
D im e, ¿te acuerdas, ingrata? 
qué de dulces ju ram en to s ,
¡qué su sp iro s! ¡qué m iradas!

L u ég  > p o r fú til m otivo,
¡quizás te  pese m añana! 
ce rraste s  tu  corazón 
a l que ta n to  te  adoraba.

P o rq u e  te  ofrecí m i U)do 
en  v fz  de una  flor g a lan a , 
creyendo que lo que es litil 
á  lo bello  se aventa ja .

M as no  fué po r ésto , no:
¡fué desvio! fué m udanza .. . .
¿Q uién d ije ra  que á  m i am or 
ta l tres y  aiatro o torgáras?

M as ¡ay! que es esta  la  ley 
del m undo , que  tres primera 
con h o rr ib le  dolo al que 
p u ra  fe en  el pecho guarda.

C r i s t i n a .

P A T E  É P IL A T O IR E  D U S S E R . destruyo radicalmente to­
do vello inoportuno de la cara, sin peligroninguno para la piel, 
Exitogarantizado.—D U S S E R , 1, rué J- J. Rouscau, París.

A LAS SEÑORAS ELEGANTESCON MOTIVO DEL DERRIBO INMEDIATO
Se av isa  por si qnieren aprovechar la  ocasión de ve s íir  con grandísim as 

ventajas. Acabam os de recib ir un m agnífico surlido  en C l i a l e s  a l f o m b r a ­
d o s ,  íd e m  in g le s e s ,  L a n a s  n o v e d a d ,  T o q u i l l a s  d e  p u n t o ,  M e r in o s  
n e g r o s ,  G r o s  n e g r o s ,  B a t a s ,  F a l d a s ,  A b r i g o s ,  V e s t i d o s  d e  c a j a  
y  <lemás arlic iilo s de novedad para la  presente estación.

N o t a .  Tam bién tenemos un  m agnilico surtido e:i M a n t e le r ía s  de lo  m ás 
rico V elegante.20. MONTERA. 20.

F r e n te  d fe»an Lni.s. a l laclo clel clerrll>o.

fer fd ih er ía  de p a s c u a l
S ,  I V J [ « < 3 F Í d -

P a tro c in a d a  p o r  la  m á s  d is tin g u id a  S o c ied ad  de la  c ó r te
y  p ro v in c ia s .

En esta acreditada perfumería es donde deben comprarse todos los arlículos 
e perfumería lina extranjera, para asegurarse de la liondad y legitimidad de 

'os mismos.

IVC'“ X - A .D V O O A .T ,  I D A J R Q T T E T  &  0 “
6 <6 7, R ú a  Lé¥équa, A -r ^ e x it e -a i l ,  prA» Rarit.

F i.O R  l íE  CWJIE, polvos adlierentes con glicerina para los 
cutis delicados siempre 20 años. — a ííu a  w k  l a  h a d a  
DE 1..4I» RONAH contra las arrugas. — Aíedalla Ae Oro,

H  E !  r t  r  E !  s
Se curan radicalmente con las píl­

doras deLarra. Caja, 16 rs. Botica de 
Guijarro, plaza del Angel, 3.

añ  PEliraiERÍ.\ Y PELti)l'ERÍ\
I E

VILLALON
C a s a  f u n d a d a  e n  1 8 3 4

,llA?i S Ü IT ID O  U  A lIT lC ü lO S  IlE  TOCADOR
CEl’ÍLLOS, PEINES Y KSPüN'JAS

I _____

A r t í c u l o s  d e  m a r f i l  
y  t o d o  lo  p e r t e n e c ie n t e  a l  r a m o  

efe p e r f u m e r ía

29, F uencarra l, 29

PLATERIA A. FRENAIS
PARIS, 77,B<*Rlcliard-Lenoír, PARIS

Plata Maciza —  Metal Plateado
ESPECIALIDAD d S  METAL EXTRA BLANCO

O lrQ Irta  & lo» p r in c ip tie *  Negociante» 

E x i j i r e l  n o m b re  A. FR E N A IS

GABIBETES DE BROCATEL 

O r ie n t a l ,  3 ..4 C 0  r s .

A VALLEJO
fabricante 

D E  M U E B L E S.
Sillerías y  colga­

duras. — Exporla- 
cioii á todas las 
provincias. — Pí­
danse tarifas de 
precios.

PUEBLA, 19,
frente á San An­
tonio de los Portu­
gueses.

S I L L E R I A S  D E R A S O  

d e  la n a ,  1 . 4 C 0 r s .

-SW:

C O M P A Ñ I A  C O L p N I A L
Diez y ocho medallas de premio

t r e s  p r i m e r o s  p r e m i o s  e n  F I L A D E L F I A
CHOCOLATES, CAFÉS, TES Y BOMBO.NES

Depósito ge n era l: c a lle  M a y o r , 18y 2o. S u c u r s a l:  ca lle  de la  Monte­
ra , 8 .—M adrid .

•• u:

••IAyuntamiento de Madrid
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E\PlICiCM DEL FIGCRH Í.53S.
F i g . 1.* Traje de 

seo y visitas. — V estid o  d t  
raso  ó seda, color de helió - 
tro p o  oscuro . L a  falda des­
cribe cola y  el cuerpo es de 
frac po r de tra s  y  peto  f ru n ­
cido p o r d e lan te . V is ita  de 
raso, color de a rena, con 
b as tan te  v u e lo , fruncida 
m uchas veces alrededor del 
cuello. U n  paño de raso  
desciende po r delante, o r i­
llado p o r am bos lados con 
u n a  t i r a  de p lum as que su ­
b e  tam b ién  á  guarnecer la  

43. Capota vara niña. (Patrón: pliego abertura de atraa 
por el reves, núm-X VIH, ligs 10 1 y 103.)® ^(Sombrero de raso  helió -
tro p o  adornado  de encajes; m angu ito  del m ism o raso  g u a r­
necido de p lum as.

F ig . 2.*

I-"?:

Vestido con ca­
saca Directo­
rio. —  L a  fal­
d a , de cache­
m ir  de la  I n ­
dia liso  y  de 
color oscuro, 
lleva tre s  vo -

15. Sombrero Toque para niño. 47. Traje para salón.

lan te s  del m ism o tam año todo 
a lrededor, y  o tro  m ás en  la 
tú n ica , algo recogida en  las 
co s tu ra s  del costado. E l  paño  
de a tra s  de la  túnica es al h ilo , 
o rillado  de u n  bies de te la  de 
color m ás oscuro, y  v a  m uy  
poco recogido. C uerpo de a í-  
d e ta  redonda ó plaste n  que 
figure cuerpo debajo de la  ca­
saca. E s ta  es de paño chev io t, 
g ris  oscuro con hilos encarna­
dos y  castaños en el te jido  que 
v an  form ando cuadros. E l  de­
la n te ro  se cruza y  cierra á  un  
lad o  con alam ares castaño?. 
L a  aldeta , co rta  y  de p u n ta

Ps>,5
• i

I' 'I

i t
l « s «

IgMikS

48. Capa para recicii nacido. (Patrón: 
pliego por el reves, mim. XVII, 

figs. .98 á 100.)
p o r d e lan te , se  prolonga por 
d e tra s  en frac-chaleco, añadido 
con bolsillos cubiertos de te r ­
ciopelo : g ran  cuello Directorio

forrado de terciopelo. Som ­
b re ro  de fie ltro  con pasa 
doble de raso  encarnado, 
b iid as  de c in ta  orilladas de 
encaje y  p lu m a s .

H em os recib idoel núm e­
ro  9.® de la Revista Popular 
de Conocimientos Utiles que 
se publica en M adrid  y  que 
cada vez es m ás in te resan te .

C ontiene m u ltitu d  de 
advertencias, consejos, fó r­
m ulas, definiciones y  rece­
ta s . E s  una  verdadera en­
ciclopedia de ú tile s  y  p ro ­

vechosos conocim ientos 
aplicables á  las a rtes , oficios é in d u s tria s , á  la  agricu ltu ra , 
á  la  economía dom éstica y  á la  h ig iene.

44. Sombrero (le fieltro blanco.

\

R ecom en­
dam os ánues- 
tro s  su scrito - 
re s  esta n o ta ­

ble Revista, 
única de su 

género  tn  E s ­
p añ a , pUPR 
cada lector 

h a lla rá  en sus

Y»** I

Í(?Í

46. Sombrero capota para niña. (Véase el nuiu. 43.)

páginas algún nm sfj(j ú t i ld e fa c i-  
Íísim a e im uediu ta  aplicación, y  
adem as porque es la  m ás b a ra ta  
que  t e  publica^

Se suscribe en la A d m in is tra ­
ción , calle del D octor F ou rq n et, 
7 , M adrid , al precio de 40 rs. al 
año, 22 al sem estre, 12 al trim es­
t r e  y  4  rs . al m es, y  regala  al su?- 
c r ito r  p o r u n  año  cua tro  tom os, 
á  eleg ir, de la  excelente Biblioteca 
Enciclopédica Poimlar Ilustrada, 
dos al de sem estre  y  uno  al de 
tr im e s tre .

A D V E R T E N C IA .
Con ob je to  de a n tic ip a r  e l 

p liego  de p a tro n e s  de tam añ o

p j> |i
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49. Faldón para reden nacido.

50. Vestido para íovencita.
_L as S ra s .  S u s c r i to ra s  a l a  1.", 2 ," y  4 .'

£ditor-pro¿ñeta rio, Carlos'GrñsiT

r ) 0 A .’ 2 . T n A jE s  v a e a  s a l ó n .
51 y 53- Vestidos con túnica (Patrón-pliego por el reves, núm. XXL)

e x tra o rd in a rio , el p lieg o  de d i­
bu jo s  p a ra  b o rd ad o s  s  ̂r e p a r t i r á  
con  el n ú m ero  4 7 , que se p u b li­
ca  e l 18 de l p re se n te  m es.

_____________________ í-34, y l a s  de 1.^. 2 /  y  4.^^ e l p a tro r i ~de tam añ o  e x tra o rd in a r io
dip. de G. Estrada, Doetor Fouripiol, 7- A'luiini'sli'acin: úluutcra, 11 Madrid.

Núm. 4(
■sUMARP 

—Vestido c( 
eos de .seda 
bordiida cot 
oro ryira tra 

' capriclio.—'
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